«Consumación del siglo» 
no significa 
«fin del mundo fisico» 


Una exégesis Católica 
de San Mateo 24, 3 y 28, 20 


1. Resumen 


La verdadera Iglesia Católica aprobó, al menos desde el año 1953, la interpretación 
de «consumación del siglo», «consumación del mundo» o «fin del mundo» de (Sam 
(Mateo 24,3 como: «consumación de una era de la historia humana». Según dicha 
interpretación, «consumación del mundo» significa el fin de una «época de la 
historia humana», pero no significa el «fin del mundo físico». Además, en San 
(Máteo728/720) N. S. Jesucristo habla de KsigloWcuyalinterpretación es también 
según dicha exégesis, «la era del Mesías sobre la tierra» [era del Mesías sobre la 
tierra que abarcó desde la institución de la Iglesia Católica por N. S. Jesucristo hasta 
la usurpación ocurrida en octubre de 1958 por el No-Papa Roncalli, usurpación que 
dio comienzo a la que bien puede llamarse “era de los anticristos” y que todavía 
estamos viviendo con el No-Papa Bergoglio]. 


2. Prueba bibliográfica 
2.1.SanMáteo 2473) (Sagrada Biblia, Monseñor Dr. Juan Straubinger) 


« Después, habiendo ido a sentarse en el Monte de los Olivos, se acercaron a Él sus 


discípulos en particular, y le dijeron: (DINOSTCUANADISUCCASANESTOAVICUANESEráNa, 
señal de tu advenimiento y de la consumación del siglo”». 


2.2. Exégesis de San Mateo 24, 3 [1] 


«La observación era inesperada, y los discípulos caminaron, quizá en silencio, quizá 
en acalorada discusión, hasta que llegaron a la cumbre, donde se detuvieron para 
descansar. Los cuatro discípulos privilegiados de nuestro Señor (Mc) le propusieron 
la doble pregunta: “¿Cuándo?” “¿Qué señales habrá?” [...]. (Lafconsumación del 


(munñdo” (ovvreleía trou auWwvoc) tiene una fuerza más decisiva para significar GH 
elmundo que el término “parusía”. No obstante, la palabra auwv significa MOTE) 


(mundo físico) o el universo, Sino Meramépoca adela historia humaña; para el uso 
que Pablo hace de ella, cf. ALLO, Vivre et Penser, Serie 1.°, 1941, 179. Por eso, la 


“era” puede ser aquí la de la antigua economía. m2820) donde cambia la 
perspectiva, [dicha “era]'esta mueva era mesiánica [que comienza con la abrogación 


1 


2.3. SaniMáteo/28) 1620) (Sagrada Biblia, Monseñor Dr. Juan Straubinger) 


«* Los once discípulos fueron, pues, a Galilea, al monte donde les había ordenado 
Jesús. ” Y al verlo lo adoraron; algunos, sin embargo, dudaron. * Y llegándose Jesús 
les habló, diciendo: “Todo poder me ha sido dado en el cielo y sobre la tierra. * la, 
pues, y haced discípulos a todos los pueblos bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo; * enseñándoles a conservar todo cuanto os he 


mandado. Y mirad que Volconvosotrostestoyttodos los dias hasta la cOnSUMAación, 


». 


2.4. Exégesis de San Mateo 28, 20 [2] 


«La fe y el rito no son suficientes. Existen obligaciones de orden moral. “En pocas 
palabras inicia MUEStOSEÑOP un régimen hasta ahora desconocido para los pueblos 
antiguos: una doctrina no sólo religiosa sino moral al mismo tiempo”, LAGRANGE, Mt 
545. Sus preceptos y su espíritu son conocidos de 0sTapóstoles; que, no obstante, 
necesitarán la luz y la fuerza de su presencia [de N. S. Jesucristo] en los días difíciles 
que han de venir. Esta luz y esta fuerza les asistirán hasta que la era del Mesías 


en el Apocalipsis, todo lo cual sigue cumpliéndose hasta el momento presente?]. La 
promesa se ha mantenido firme durante [casi] dos mil años [hay que tener en 
cuenta que esta exégesis se publicó por primera vez en 1953, en la 12 edición en 
inglés de esta obra; y que posteriormente fue traducida al español, con Imprimatur 
de 1956]». 
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Mateo 


la frase está del todo ausente del códice sinaítico y de cuatro mss. 
cursivos; en el «Evangelio de los Nazarenos» conocido por San Jeró- 
nimo, y que él creyó que era el Mt original, se lee: «hijo de Joyada». 
Su ausencia del lugar paralelo de Lc sugiere a muchos críticos que 
pueda tratarse de una glosa antigua, pero equivocada (p.e., * ALLEN, 
*PLUMMER, *LolsY). Esta teoría es aceptada por no pocos exegetas 
católicos. La cuestión permanece sin resolver. 36, De todos estos 
crímenes tendrá que responder pronto la nación. La caída de Jerusa- 
lén tuvo Jugar cuarenta años más tarde. 

37-39. Lamento sobre Jerusalén (Lc 13, 34-35) — 37. El dolor que se 
ocultaba bajo la indignación del Señor al denunciar los anteriores 
males sale ahora a la superficie. La ciudad de Dios, 5, 35, es asesina 
de sus enviados (cf. 30, 34; 2 Par 24, 20 s; Jer 26, 20 ss; 2 Re 21, 
16, etc.) y acaba rechazando la reconciliación por medio del Hijo. Con 
repetidos llamamientos a Jerusalén (no mencionados en los sinóp- 
ticos, pero narrados en Jn), nuestro Señor ha empleado el cuidado 
más solícito para proteger a los suyos. 38. La ciudad con su templo 
(«vuestra casa») quedará abandonada, como ya había amenazado el 
profeta, Jer 22, 5; se repetirán los sufrimientos del destierro babiló- 
nico. 39. Sin embargo, Jesús aún no habla abiertamente de la ruina 
material. Habla más bien de la pérdida espiritual que ha de acarrearles 
su ausencia. Han oído su último llamamiento. Su misión cerca de 
ellos ha terminado. Sin embargo, parece que termina con una nota 
de invitación. Si Jerusalén viniera a aclamarle como a su rey, del 
mismo modo que muchos le habían saludado el domingo (cf. com. 
a 21, 9), le hallaría; pero hasta entonces, no le hallará. Las palabras 
son quizás una mera exhortación de despedida aunque muchos (como 
PRAT, LAGRANGE) ven en ellas una promesa de la futura conversión 
de Israel a Cristo: conversión que es de hecho profetizada por San 
Pablo, Rom 11, 25. Sustituyamos, por la oración, el estéril resenti- 
miento de los judíos. 

XXIV, 1-52. Discurso acerca de las postrimerías (Mc 13, 1-37; Lc 21, 
5-36). 

XXIV, 1-3. La pregunta y su marco (Mc 13, 1-4; Lc 21, 5-7) — 1. Nues- 
tro Señor abandona el templo por la puerta oriental y, cruzando el 
Cedrón, escala la pendiente del monte de los Olivos. Volviéndose para 
mirar hacia atrás sobre los edificios del templo, los discípulos, que 
eran sencillos provincianos, quedaron admirados de su belleza. 2. La 
respuesta de nuestro Señor es desconcertante. Este templo de Herodes, 
que había sido comenzado hacía más de cuarenta años (20-19 a.C.) 
y que no se terminaría completamente hasta treinta años después 
(64 d.C.), se hallaba en el mismo instante amenazado con una ruina 
total: fué quemado y destruído en el año 70 d.C. 3. La observación 
era inesperada, y los discípulos caminaron, quizá en silencio, quizá 
en acalorada discusión, hasta que llegaron a la cumbre, donde se detu- 
vieron para descansar. Los cuatro discípulos privilegiados de nuestro 
Señor (Mc) le propusieron la doble pregunta: «¿Cuándo?» «¿Qué 
señales habrá?» Es difícil determinar si estas preguntas se refieren 
a un suceso único, el tiempo y las señales que han de anunciar la des- 
trucción de Jerusalén, o a dos sucesos, el tiempo de la destrucción de 
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715a 


Comentarios al Nuevo Testamento 


715a Jerusalén y las señales del fin del mundo. Las palabras de Lc, y las 
de Mc en menor proporción, parecen sugerir un solo suceso; las de 
Mt sugieren dos. De ordinario se suelen armonizar las dos formas 
de la pregunta, la de Mt contraria a la de Mc y Lc, observando 
que para un judío la destrucción del templo suponía el fin del mundo 
mismo. En esta hipótesis los discípulos creían que ambos sucesos 
serían simultáneos, y nuestro Señor en su respuesta los trataría junta- 
mente porque el primero es una figura del segundo («fin de un mundo», 
«fin del mundo»); no obstante, se afirma que Jesús trata de resolver 
la confusión cronológica de los discípulos. Se dice que en el discurso 
se discuten ciertamente dos sucesos distintos, ya que uno es descrito 
como local, inminente, previsible por medio de sucesos históricos, 
mientras que el otro es universal, de fecha desconocida y sin señales 
anunciadoras. 

b Recientemente otra importante teoría ha sido expuesta por A. FEUIL- 
LET (RSR 34 [1947] 303-27; 35 [1948] 544-65; NRT 71 [1949] 
701-22 y 806-28; RB 55 [1948] 481-502; 56 [1949] 61-92 y 340-64; 
57 [1950] 43-62, y 180-211). Es una nueva versión de la opinión con- 
jetural propuesta por SAN AGustín (PL 33, 904-25), adoptada pos- 
teriormente por Calmet y Le Camus, pero revisada y sostenida con 
nuevos y poderosos argumentos. La teoría defiende la unidad del 
discurso y sostiene que en su totalidad éste se refiere a la destrucción 
de Jerusalén en su doble aspecto: el fin del orden antiguo («la épo- 
ca de los judios») y la inauguración del nuevo («la época de los genti- 
les»). La hipótesis no niega la posibilidad de un nuevo sentido (¿más 
pleno? ¿típico?) en el discurso. En efecto, de la naturaleza del caso 
se sigue que el juicio divino que cierra el primer acto de la historia 
del mundo (la época de Israel) es el modelo o tipo del último juicio 
que ha de señalar el fin del acto siguiente (la época de los gentiles). 
Esta fusión de perspectivas distintas es propia del estilo de los profetas. 
Según ellos, el «día de Yahvé» (e.d., del juicio de Yahvé) tiene una 
perspectiva cambiante, y la razón es que este «día» es considerado 
más bien desde el plano teológico y trascendente que desde el punto 
de vista histórico y contingente (cf. «Scripture» 4 [1950] 222-30, 
264-73). Pero la hipótesis niega que los dos temas (fin de Jerusalén, fin 
del mundo) estén yuxtapuestos; y lo mismo, que una parte del dis- 
curso se refiera al fin de Jerusalén, y la otra al fin del mundo; no niega 
en cambio que los temas estén superpuestos (BeEnorr). Por eso, San 
Pablo recoge ciertas frases del discurso y las aplica al fin del mundo. 
Pretende la teoría que la interpretación estrictamente literal viene a ser 
confirmada por la referencia histórica (la destrucción de Jerusalén) 
y, de hecho, algunas veces requiere tal referencia (p.e., 24; 16-20), 
El comentario que va a seguir expondrá brevemente ambos puntos 
de vista. Por lo que se refiere a la forma de la pregunta de los disci- 
pulos, FEuILLET, haciendo resaltar el texto de Mc y Lc, insiste en que 
se refiere explícitamente a la destrucción de Jerusalén y que la forma . 
de Mc admite la misma interpretación. La frase «tu venida» (mapovoía, 
un término que no es usado en los Evangelios, exceptuando Mt 24) 
tiene en los papiros griegos la significación de una visita real. Pablo 
usa ciertamente la palabra refiriéndola a la venida final de Cristo al 
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fin del mundo (1 Cor 15, 23, etc.), pero es posible que en este caso, 715b 
como en otros, haya tomado la terminología de Mt y la haya adaptado 
a la venida final, RB 56 (1949) 75-6, nota. Sobre la semejanza entre 
Mt y Pablo, cf. *Dobb, ET 58 (1947) 293 ss, y la crítica en DR 66 
(1948) 367-83; acerca de la semejanza de terminología entre Mt 24 en 
particular y 1 y 2 Tes, cf. ORCHARD, Bi 19 (1938) 19-42; este último 
autor concluye que Pablo, en su apocalíptica, «ha usado las mismas 
palabras, ideas y fraseología [que Mt], barajándolas de nuevo y fi- 
jándolas en su nueva combinación». La «consumación del mundo» 
(avvreleía toú alðvoç) tiene una fuerza más decisiva para significar 
el fin del mundo que el término «parusia». No obstante, la palabra 
alv significa no el mundo físico o el universo, sino «era», «época» 
de la historia humana; para el uso que Pablo hace de ella, cf. ALLO, 
Vivre et Penser, Serie 1.*, 1941, 179. Por eso, la «era» puede ser aquí 
la de la antigua economía. En 28, 20, donde cambia la perspectiva, 
es la nueva era mcsiánica. 

4-14, El comienzo de las angustias (cf. Mc 13, 5-13; Lc 21, 18-19) — e 
Nuestro Señor no responde todavía directamente a la pregunta de los 
discípulos: ante todo se preocupa del aspecto espiritual y de la con- 
ducta de los discípulos. 4-5. Presupone su propia muerte después de 
la cual vendrían muchos a usurparle el título que le pertenece, y, en 
efecto, así sucedió con dolorosos resultados para ellos mismos y para 
sus seguidores. Acerca de estos pseudomesías políticos que aparecieron 
en número considerable antes de la destrucción de Jerusalén, cf. Jo- 
SEFO, B.I. 2, 13, 4; 6, 5, 4; LAGRANGE, Le Messianisme 21-7. 6-7. Nues- 
tro Señor, deseoso de avisar a los suvos, más que de predecir el futuro, 
habla de la paz interior que los discípulos deben conservar en medio 
de las perturbaciones del mundo. El estilo profético que emplea Jesús 
no exige una verificación minuciosa; sin embargo, ésta no falta en los 
años anteriores al 70 d.C. Fué éste un período salvaje por sus guerras 
y feroz en su misma paz (TÁctro, Hist. 3, 2, 1), con las acostumbra- 
das calamidades concomitantes de las guerras: pestes (TÁcrro, Annales, 
16, 13), hambre (Act 11, 28; Josero, Ant. 20, 2, 5), e incluso terremotos 
(en ciudades del Asia Menor, años 61-62 d.C.; en Pompeya, el año 
63 d.C., etc.). Todo esto no tocará tan de cerca a los apóstoles como 
la catástrofe de Jerusalén; cf. 15 ss. El «fin» de Jerusalén y su ruptura 
final con el orden antiguo está para llegar. 8. Estas calamidades son 
«los comienzos de los dolores del alumbramiento» (åg divo»). El 
mundo padece dolores de parto por una nueva era (cf. Miq 4, 9-10; 
Ap 12, 2), aunque las angustias aún no han alcanzado su punto más 
agudo; cf. com. a 15. La frase, aunque llena de malos augurios, está 
destinada a consolar a los discípulos; cf. Jn 16, 20-22. 9, Prosiguiendo 
Jesús el tema de la conducta de sus discípulos (cf. com. a 10, 17-23), 
los fortalece contra el futuro, manifestando que su suerte ni está fuera 
del alcance de su conocimiento, ni es ajena a sus propios intereses 
(«a causa de mi nombre»). 

10-12. Bajo la presión de la persecución muchos flaguearán, e in- d 
cluso se entregarán unos a otros a los perseguidores. En este campo 
tan dividido los impostores religiosos (cf. 5) recogerán una rica cosecha, 
En realidad, tal situación tuvo lugar algunos años antes de la destruc- 
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723f ahora el Hijo del hombre ha tomado formalmente posesión de su 
trono, Dan 7, 14, La resurrección inaugura la época nueva y universal 
del reino. El reino ha venido «en poder». 19. Por consiguiente 
(od), ya no se restringe, como antes, la predicación, 10, 5 s. El re- 
clutamiento de discípulos (uabyreócare), el bautismo, la instrucción 
religiosa y moral (óiá40xovres) también rezan para los gentiles. Las 
condiciones exactas requeridas para admitir a los gentiles habían de 
causar dificultades posteriormente (cf. Act 15), pero el principio está 
ya claro. El rito de entrada en el nuevo reino es el bautismo, según 
Mt (todos los mss. y versiones) y Mc 16, 16, y, en efecto, la práctica 
rigurosa y universal de la Iglesia primitiva sólo es explicable por el 
hecho histórico del mandato de Cristo. «En el nombre de» no significa 
«bajo la autoridad de» (êv rë óvópar:; cf. Act 2, 38; 10, 48) sino «por 
vía de consagración a» (elg trò voua). Por el bautismo, «el neófito 
viene a ser propiedad, y por tanto el protegido, de la persona nom- 
brada». Por consiguiente, parece probable (PRAT u, 567) que la fórmula 
trinitaria era necesaria para la eficacia del rito, y ya está atestiguada 
a principios del s. 11 / Didakhé 7, 1; Jusriso, Apol. 1, 61). Sin embargo, 
es posible que nuestro Señor no prescriba aquí la fórmula exacta que 
ha de ser usada, sino que describa los efectos del rito: consagración 
a la santísima Trinidad; cf. J. LEBRETON, Histoire du Dogme de la 
Trinité (trad. inglesa 1, 439). 20. La fe y el rito no son suficientes. 
Existen obligaciones de orden moral. «En pocas palabras inicia nuestro 
Señor un régimen hasta ahora desconocido para los pueblos antiguos: 
una doctrina no sólo religiosa sino moral al mismo tiempo», LAGRAN- 
GE, Mt 545. Sus preceptos y su espiritu son conocidos de los apóstoles, 
que, no obstante, necesitarán la luz y la fuerza de su presencia en los 
días difíciles que han de venir. Esta luz y esta fuerza les asistirán hasta 
que la era del Mesías sobre la tierra llegue a su fin. La promesa se 
ha mantenido firme durante dos mil años. 
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